
CELEBRANDO LA VIDA 
 

A ese hombre, 
a esa mujer, 

a ti, a mí, 
dice Dios:  

“Sal del sepulcro,  
levántate, 

vive, 
camina, 
en pie, 

vencedor, 
como un hijo de Dios, 

como mi Hijo”.   

 

Después de la preparación cuaresmal hemos llegado a las 

fiestas pascuales. 

En un mundo lleno de contradicciones y muchos signos de 

muerte, ¡celebremos la Vida!, ya que Dios nos invita a la 

fiesta. Desde la resurrección de su Hijo vislumbramos la 

vida a pesar de cada muerte y de cada oscuridad. 

Hemos sido invitados a la fiesta… No será una fiesta corta, 

de un día; serán 50 días de fiesta que marcan nuestra 

existencia como seguidores de Jesús Resucitado.  

Que nos dejemos sanar, curar, aliviar, resucitar, por Cristo 

que sale a nuestro encuentro, en los quehaceres 

cotidianos, en los acontecimientos más sencillos, en la 

vida real con sus luchas y sufrimientos, en las personas y 

en su Palabra. 

¡FELIZ  PASCUA DE RESURRECCIÓN! 
 

 


